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                   omo muy acertadamente dice Jaume 
Radigales en el programa de mano, “La fille du régi-
ment es una ópera deliciosamente inútil… Esta obra 
demuestra que la ópera también puede ser, en defini-
tiva, espectáculo para todos los púbicos y para pasár-
selo bien sin intentar encontrar metafísicas estériles.”

Y no resulta fácil elaborar una obra sin demasiadas 
pretensiones intelectuales sin caer en la vulgaridad o 
la simpleza. Esta ópera demuestra sus cualidades a 
fuerza de representaciones. Esta aclamada produc-
ción en concreto, la de Pelly, le ha proporcionado un 
gran valor añadido. A ello ha contribuido enorme-
mente la adaptación que de los textos originales ha 
hecho Agathe Mélinand, actualizando unos diálogos 
ingenuos que han pasado a ser naturales, espontá-
neos, asequibles y atemporales.

París, 1840, Donizetti. Que se considera a sí mismo el 
mejor compositor de Italia en esos momentos, tras la 
muerte de Bellini y la todavía juventud de Verdi, recibe 
el encargo de París de una ópera comique, algo que 
sería fundamental para consagrar su carrera a otro 
nivel. Escribe dos obras, ambas de género, La fabo-
rite y La fille du régiment. Es en esta última en la que 
Donizetti realiza un gran esfuerzo por someterse a los 
cánones y gustos del momento. Escribe una ópera có-
mica, popular y con las obligadas intrigas amorosas y 
crítica social.

C La fille du régiment
Gaetano Donizetti (1797-1848)

Opéra-comique en dos actos
libreto de J. H. Vernoy de Saint-Georges y Jean-François-Alfred Bayard

Estrenada en la Opéra Comique de París, el 11 de febrero de 1840
Coproducción del MET de Nueva York, la Royal Opera House Covent Garden 

de Londres y la Wiener Staatsoper.
D. musical: Jean-Luc Tingaud

D. de escena y figurinista: Laurent Pelly
Realizador de la dirección de escena: Christian Räth

Escenógrafa: Chantal Thomas
Adaptadora de textos: Agathe Mélinand

Iluminador: Joël Adam
Coreógrafa: LAura Scozzi

D. de coro: Andrés Máspero
Reparto: Desirée Rancatore, Antonio Siragusa, Rebecca de Pont Davies, 

Luis Cansino, Isaac Galán, Mathieu Bettinger, Pablo Oliva.
Coro y Orquesta Titulares del Teatro Real.
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Como recuerda el director artstico Joan Mataboch, 
el extraordinario éxito en su estreno en la Opéra 
Comique de París, levantó las iras de Berlioz que 
llegó a escribir en un periódico parisino: “Nos trata 
como un país conquistado”. 

Para que una obra puramente de repertorio como 
esta se consolide, necesita un director musical y de 
escena que trabajen en la misma dirección, bajo 
los códigos que dejó bien definidos su composi-
tor. No es fácil entender las claves de una ópera 
aparentemente sencilla, pero que no lo es en ab-
soluto. Y quien mejor puede descifrar las coorde-
nadas de una obra belcantista romántica como La 
fille du régiment, es sin duda Bruno Campanella, 
uno de los mayores expertos del belcanto y gran 
conocedor de todos sus matices que, de la mano 
del director de escena Laurent Pelly, han colocado 
esta producción de la ópera de Donizetti en una 
posición privilegiada dentro del repertorio actual.

Es esta la primera vez del escenógrafo Laurent Pe-
lly en el Teatro Real de Madrid, y se presenta con 
una de sus producciones más conocidas y cele-
bradas. Encontrando sentido al patriotismo fran-
cés que destila la obra, Pelly ha situado la acción 
en la primera Guerra Mundial y ha sabido entresa-
car la parte más tierna de una situación histórica 
tan dramática. Destacar también sus figurines, de 
inspiración clásica, elegantes y llenos de imagina-
ción.brío clásica



La escenografía es exquisita. Llenísima de elementos, 
todos ellos imprescindibles. Sin excesos, sin extrava-
gancias, nada distrae de las escenas. Cada elemento 
lleva el oído y la mirada al lugar adecuado. Todo tiene 
coherencia y un sentido teatral lleno de significado. Se 
nota la brillantez de la escenógrafa Chantal Thomas y 
de la coreógrafa Laura Scozzi.

En una obra como esta, donde la profundidad de la 
trama no existe, es cuando adquieren peso y prota-
gonismo los cantantes. Nuestra función en concreto 
corresponde a lo que llaman segundo reparto, que en 
ocasiones no es tal. 

Desirée Rancatore no actuaba en el Real desde 2006 
y claro, lo primero que se puede comprobar es la evo-
lución de su voz y de su oficio. Es Marie un personaje 
para el que se requiere una voz ligera pero enérgica. Y 
es aquí donde se marca la diferencia con el otro repar-
to, Rancatore aborda su personaje con valentía. A su 
tremenda seguridad sobre el escenario hay que sumar 
su vigorosa voz, su manejo de la coloratura y de los en-
diablados sobreagudos de los que desciende con facili-
dad a la vez que pela patatas o es elevada por los aires.

Las dificultades vocales que presenta Marie le obligan 
en alguna ocasión  a tirarse al barro, pero la de Paler-
mo tiene carácter para salir más que airosa de tantas 
exigencias. Su capacidad teatral es indudable. Supo 
dar al personaje la chispa y el carácter  de una joven 
con ademanes masculinos y, a la vez, la melancolía de 
la Marie más tierna. Así lo demostró en el aria del pri-
mer acto “il faut partir”, transmitiendo emoción y que 
le valió los primeros bravos de la noche.

A su tremenda seguridad 
sobre el escenario hay que 
sumar su vigorosa voz, su 
manejo de la coloratura y 

de los endiablados 
sobreagudos de los que 

desciende con facilidad a 
la vez que pela patatas 

o es elevada por los aires.

Desirée Rancatore en el 
papel de Marie
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Antonio Siragusa, como Tonio, dejó destellos 
de un hermoso timbre que lució en las notas 
altas. Más dificultades tuvo en los tonos me-
dios y graves, a los que debe acompañar de 
mayores y mejores apoyos. El aria más conoci-
da de “A mes amis”, que no por ello de mayor 
dificultad, estuvo muy bien resuelta hasta el úl-
timo Do, del que pareció asustarse y en el que 
podría haberse lucido mucho más. 

El madrileño Luis Cansino, como Sargento Sul-
pice, estuvo gracioso sin excentricidades, cosa 
que se agradece. No tuvo que sobreactuar para 
demostrar comicidad y ser entrañable. Sólida y 
contundente voz  que acompañó equilibrada-
mente al resto del reparto en las arias de con-
junto.

Rebeca de Pont Davis confeccionó una Mar-
quesa de Berkenfield suficiente. No es Ewa 
Podles en lo vocal, pero tiene otras cualidades 
artísticas. Divertida y teatral sin abandonar en 
ningún momento la elegancia sobre el escena-
rio. 

Debutaba también en el Real el director musi-
cal, Jean-Luc Tingaud, y lo hizo con soltura y 
brío. Posee gran sensibilidad que supo transmi-
tir al foso y a los cantantes. La Orquesta sonó 
luminosa.
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Desirée Rancatore como Marie,
Antonio Siragusa, Tonio y

Luis Cansino, como 
Sargento Sulpice



La presencia de Ángela Molina, inter-
pretando a una malvada y cruel Du-
quesa de Crakentorp, es un atractivo 
más de la producción. Se nota su pre-
sencia escénica, el oficio y el arte, que 
elevan el nivel de teatralidad, una de 
las cualidades de esta ópera.

Hacía tiempo que el público del Teatro 
Real no disfrutaba así ni se mostraba 
tan satisfecho. Efectivamente, todo no 
es metafísica y ya es un logro impor-
tante que el público salga del teatro 
con una gran sonrisa, pero lo quere-
mos todo, lo sencillo y lo sublime.

Texto: Paloma Sanz
Fotografías: Javier del Real

Vïdeo: Teatro Real

Angela Molina interpretando 
a la duquesa de

Crakentorp
entre los miembros

del coro


